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SINOPSIS 




			 




			La noche de inauguración del Teatro del Fuego Fatuo lo tiene todo para ser un gran éxito para Daidoji Shin, detective aficionado y empresario de artes escénicas. Las figuras más selectas de la Ciudad de la Rana Rica están presentes, y, si todo sale bien, el plan de Shin podría tener éxito. 




			Sin embargo, cuando empieza la actuación, la nueva actriz principal de la compañía de teatro de las Tres Flores muere en pleno escenario… y todos los miembros del público se convierten en posibles sospechosos. 




			Shin tiene hasta que caiga el telón final para encontrar al asesino. El tiempo juega en su contra, pues Shin solo puede retener a los ilustres invitados durante cierto tiempo. Conforme la noche avanza, las posibilidades de que el asesino se salga con la suya son cada vez mayores… 




			El extraordinario detective Daidoji Shin regresa, en un maravilloso misterio de asesinato como ningún otro, en esta animada novela del mundo de fantasía épica de La Leyenda de los Cinco Anillos. 
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			EL SENDERO DE




			LAS FLORES




			 




			Un misterio de Daidoji Shin
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			Para Anjuli, quien lo mantiene  




			todo en marcha. 




			



			




	 


	 	

	 

   




			LA LEYENDA DE LOS CINCO ANILLOS 




			 




			Rokugan es un reino de samuráis, cortesanos y místicos, además de dragones, magia y seres divinos; un mundo donde el honor es más fuerte que el acero. 




			Los siete Grandes Clanes han defendido y servido al emperador del Imperio Esmeralda durante mil años, tanto en batalla como en la corte imperial. Si bien los conflictos y la intriga política dividen a los clanes, la verdadera amenaza yace en la oscuridad de las Tierras Sombrías, más allá de la gran Muralla Kaiu. En aquellos siniestros páramos, una corrupción maligna intenta hacer caer el imperio a toda costa. 




			Las reglas de la sociedad rokuganí son estrictas: defiende tu honor, de lo contrario, podrías perderlo todo en busca de la gloria. 
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			CAPÍTULO 1 




			Daidoji Shin




			 




			Daidoji Shin se terminó la taza de té con un suspiro de satisfacción. 




			—No hay nada más reconfortante tras una larga noche que una buena taza de té —dijo mientras se ajustaba las mangas de patrones complejos de su kimono para poder volver a llenarse la taza sin molestia. 




			—Y un té caro, además —murmuró su invitada, con la mirada clavada en el libro de contabilidad que tenía frente a ella—. Aguja de Plata, si no me equivoco. 




			Iuchi Konomi era una mujer apuesta; un hombre de la corte que Shin conocía la había descrito como alguien con quien cabalgar por las planicies, y Shin estaba más que de acuerdo. Tenía una vivacidad sorprendente, y, además, poseía una mente de lo más aguda. Por eso le gustaba pasar tiempo con ella. 




			Konomi era alta y musculosa bajo su túnica violeta; más alta incluso que él, y Shin no era bajo según los estándares del Clan de la Grulla. Estaba hecha para vivir a lomos de un caballo y para cabalgar hacia la batalla bajo los estandartes de cola de caballo del Clan del Unicornio. Shin, por su parte, era delgado, apuesto y de cabello blanco; la personificación de un Grulla de la corte con su túnica azul más elegante. O aquella era la impresión que quería dar. Al fin y al cabo, había ciertos estándares que debía mantener. 




			Estaban sentados juntos en el palco privado de Shin del recién reformado Teatro del Fuego Fatuo. En menos de dos horas, los tambores sonarían y las puertas se abrirían ante el público por primera vez en más de un año. 




			Durante varias semanas todo un ejército de pajes del teatro había empapelado la Ciudad de la Rana Rica con anuncios sobre la primera representación bajo el nuevo liderazgo del teatro —Los amantes suicidas de la Ciudad de las Murallas Verdes de Chamizo—, y se esperaba que las localidades se agotaran. 




			—Ha dado en el blanco —dijo Shin, observando cómo hojeaba el libro de contabilidad—. El alto precio se debe al arduo método que se emplea para su cosecha, así como a la naturaleza limitada de lo que se cosecha en sí… —Se interrumpió a sí mismo al ver que la mujer no lo escuchaba, pues mantenía la mirada clavada en las cifras que tenía delante—. ¿Este es uno de mis libros de contabilidad? 




			—Sí —repuso Konomi sin alzar la mirada. 




			—¿Está revisando mis cuentas? 




			—Sí. 




			—¿Por qué? 




			—Por diversión —contestó Konomi, que cerró el libro y alzó la vista con una sonrisa—. Ha gastado una cantidad considerable de dinero. ¿Cómo no se le ha acabado ya? 




			—Buenas inversiones. ¿Se puede saber de dónde lo ha sacado? 




			Notó un pellizco de molestia, pero tuvo la precaución de no mostrarlo en su expresión. No le convenía hacer saber a Konomi que había logrado irritarlo. Además, tampoco era la primera vez que se había inmiscuido en sus registros, al menos en los que dejaba para que encontraran los demás. Le resultaba difícil tenérselo en cuenta, pues, por mucho que ella pudiera ser una cotilla empedernida, él también lo era. 




			—El señor Kenzō ha sido tan amable de prestármelo —dijo Konomi. 




			Como auditor del Concilio Comercial Daidoji, Kenzō era uno de los pocos que tenían la autoridad necesaria para supervisar las finanzas de Shin. También era un espía, enviado allí para informar sobre cualquier actividad vergonzosa en la que Shin pudiera involucrarse. 




			El Daidoji había logrado distraer a Kenzō por un tiempo al darle rienda suelta sobre los libros de contabilidad del teatro, que estaban en un estado nada óptimo cuando él había adquirido el negocio. Sin embargo, las cuentas no lo habían mantenido ocupado durante demasiado tiempo, por lo que, una vez que las reparaciones se habían acercado a su fin, el auditor había vuelto a husmear por allí. Shin había empezado a temer que Kenzō planeara quedarse hasta que encontrara algo incriminatorio sobre lo que informar. 




			—Vaya, no suena a algo que haría él —dijo, alzando una ceja. 




			Konomi se encogió de hombros. 




			—Debo admitir que ha sido necesario que lo convenciera un poco. —Hizo una pausa—. Puede que le haya dado la impresión de que vamos a prometernos. 




			Shin se quedó paralizado por la sorpresa. 




			—¿Cómo? 




			Konomi se echó a reír con alegría y se colocó a su lado; no demasiado cerca, pero sí más de lo que permitían los buenos modales. Ella, al igual que Shin, era de la opinión de que los límites existían para ponerlos a prueba, más que para respetarlos. Y él se percató de que no le molestaba. Konomi tenía algo que le hacía sentirse más cómodo. 




			—Ah, relájese, Shin. Ha sido una treta y nada más. Tenía curiosidad. 




			—Ni me imagino lo que va a contarle a mi abuelo ahora —dijo Shin, frotándose la frente. Tuvo el repentino deseo de tener algo de corteza de sauce a mano para masticar—. Las cartas, Konomi. ¿Acaso pensó en todas las cartas que voy a tener que escribir? 




			—Sí, eso fue parte de la diversión. —Dio un golpecito sobre el libro de contabilidad con el dedo—. De verdad no ha escatimado en nada para el teatro. 




			—Quería que todo saliera a la perfección —le concedió Shin, bastante complacido consigo mismo. No solía llevar ninguna tarea hasta su conclusión, y, cuando lo hacía, se sentía con derecho a disfrutar del brillo de un logro alcanzado. 




			Konomi abrió su abanico de golpe y lo meció con unos movimientos vagos. 




			—Debería estar orgulloso. 




			—Y lo estoy. 




			Shin miró en derredor. Al igual que los demás palcos que rodeaban el nivel superior del teatro, el suyo se había decorado con mucha elegancia, a base de cojines y cortinas del azul más oscuro, además de con tapices seleccionados específicamente por su belleza inocua. Los tablones de madera que hacían las veces de techo se habían tallado con escenas de las mejores obras de teatro del último siglo. 




			Cada palco estaba dividido en dos partes con una pared de papel. La parte exterior era un vestíbulo pequeño con taburetes para los sirvientes y los guardaespaldas, mientras que la interior estaba pensada para el propietario del palco y sus invitados. Cinco personas cabían con comodidad en cada palco. Había unas delgadas cortinas de privacidad que podían correrse para ocultar a aquellos que estaban en el palco de los ojos del resto del auditorio. Cuando no se usaban, las cortinas quedaban apartadas mediante unas cuerdas de seda. 




			—No parece orgulloso. 




			—¿No? 




			—No. 




			Shin la miró. 




			—¿Y qué es lo que parezco? 




			Sin soltar palabra, Konomi señaló hacia su copa con el abanico. Shin se la llenó, y solo entonces ella contestó. 




			—Frustrado. Cansado. A punto de estallar. 




			—Puede ser, sí —protestó Shin, un poco nervioso por la facilidad con la que ella había sido capaz de ver a través de su máscara de comentarios educados. Al buscar algo que hacer con las manos, abrió su abanico de bordes metálicos y lo agitó con debilidad para mover el aire. 




			Había descubierto que dirigir un teatro era como librar una guerra contra un enemigo implacable. Cientos de detalles exasperantes lo afligían como las picaduras de insectos, y, cada vez que dejaba uno a un lado, dos más aparecían para ocupar su lugar. Demasiados problemas y muy poco tiempo para solucionar alguno de ellos. 




			No obstante, a pesar de las dificultades, el teatro se había alzado de sus cenizas como el ave fénix gracias a él… y a una cantidad de dinero de lo más exorbitante. Había contratado a los mejores arquitectos y obreros que el dinero podía pagar, y, al tratarse del representante de comercio del Clan de la Grulla en la Ciudad de la Rana Rica, había contado con todos los contactos necesarios con tal de conseguir los materiales que requerían para cumplir sus tareas. 




			El nuevo teatro ya casi no se parecía al anterior, algo que él consideraba una bendición. Cuando se produjo el incendio, el lugar había sido poco más que un local desvencijado de un callejón trasero. El paso de los años y el abandono habían desgastado toda su elegancia, pero el nuevo edificio tenía encanto a raudales. 




			Konomi lo miró a los ojos. 




			—Parece cansado, Shin. 




			—Ha sido una noche un poco estresante. 




			—Varias noches, diría yo. 




			Aunque Shin hizo ademán de protestar de nuevo, en su lugar, soltó un suspiro. 




			—No se creería la semana que he tenido, Konomi. Ha sido un desastre tras otro. 




			—Se lo advertí —murmuró ella—. Aun así, ha valido la pena, ¿no cree? 




			—Eso está por verse. 




			—Creo que está nervioso. —Ya había pasado a burlarse de él. 




			—Soy un Daidoji; no nos ponemos nerviosos. 




			—Y no debería estarlo —dijo Konomi con una sonrisa traviesa—. No es como si todas las personas de renombre fueran a asistir a la representación o fueran a enviar a alguien para que asista en su lugar. El Clan del León, el del Unicornio, el de la Libélula e incluso el del Escorpión, por extraño que parezca. Nadie puede dejar de hablar sobre la obra de teatro. —Hizo un gesto con su abanico como si quisiera señalar a toda la ciudad. 




			—Seguramente esperen que sea un fracaso estrepitoso —comentó Shin con amargura. 




			Había invitado a representantes de todos los grandes clanes que tuvieran un interés en la ciudad, además de al gobernador imperial. Si bien no esperaba que todos asistieran, alquilar un palco era una manera educada de expresar interés o desear buena suerte a alguien en sus menesteres. Sin embargo, algunos sí vendrían, y el gentío que conformaba la mayor parte del público los vería. Era a ellos a quien esperaba impresionar, pues serían los que asistirían al local semana tras semana y determinarían el éxito o el fracaso del nuevo Teatro del Fuego Fatuo. 




			Konomi soltó un resoplido, un sonido nada apropiado para una dama. 




			—No sea tan pesimista. Estos días tiene más amigos que enemigos en la ciudad. 




			—Entonces ¿dónde están? 




			—Bueno, yo estoy aquí —repuso ella, con intención. 




			Shin hizo una pausa y se relajó, aunque fuera solo un poco. 




			—Sí, y tiene mi agradecimiento por ello. —La miró—. No sé qué habría hecho sin usted, Konomi. Su apoyo ha sido inestimable durante estas últimas semanas. 




			—No ha sido nada, Shin. —Se quedó callada durante unos momentos—. Si le soy sincera, no me lo habría perdido por nada en el mundo. —Le dedicó otra sonrisa malvada—. Va a ser un desastre descomunal. 




			Shin la fulminó con la mirada y ella soltó una carcajada ronca. 




			—Es broma —le dijo, apoyando una mano en su antebrazo—. Todo irá bien. Entre los Unicornios es bien conocido que las Fortunas favorecen a los osados, Daidoji Shin, y sé que eso es lo que es usted. 




			—Espero que tenga razón —murmuró Shin, y le dio unas palmaditas torpes en la mano—. Creo que se me ha olvidado qué es apostar con algo en juego de verdad. Solo que esto…, esto puede que sea la mayor apuesta que haya intentado nunca. 




			—¿Mayor que desatar intrigas políticas y conspiraciones criminales? 




			Shin dudó antes de asentir. 




			—Sí, porque esta vez es mi cabeza la que está en la guillotina. —Soltó un suspiro—. Pero bueno, a veces hay que cargar contra el enemigo y esperar que ocurra lo mejor. No es un punto de vista demasiado Daidoji, pero ahí lo tiene —dijo. 




			—Como hija de los Unicornios, estoy muy de acuerdo —se rio Konomi antes de dar otro golpecito al libro de contabilidad—. Aunque déjeme decirle algo: el señor Kenzō no es alguien a quien deba tomarse a la ligera, se imagine lo que se imagine. 




			—Le he dedicado tanta consideración como merece, se lo aseguro. 




			—No creo que lo haya hecho, no. Es muy astuto. Más de lo que deja ver. 




			Shin esbozó una sonrisa. 




			—Es un auditor Daidoji, claro que es astuto. Si no, no nos serviría de nada. 




			—Se lo digo en serio, Shin. Kenzō ha estudiado sus cuentas tal y como un samurái estudia las defensas de su oponente. Está buscando algún punto débil. Es por ello que he pedido prestado el libro; quería comprobar si había algo que pudiera llamarle la atención. 




			—¿A qué se debe esta preocupación tan repentina? —le preguntó Shin, mirándola. 




			—No quiero que un hombrecillo tan insignificante se aproveche de usted. —Konomi dio otro golpecito más con el dedo al libro—. El dinero es poder, Shin. Puede comprar todo lo que uno necesita. 




			—No todo. 




			—Todo lo que merece la pena tener. El dinero es libertad, incluso para personas como nosotros. Si se aporta el dinero suficiente, incluso el mismísimo emperador haría caso. 




			Shin la observó con atención. 




			—¿Y qué le diría, mi dama Konomi? ¿Qué palabras sabias tiene para nuestro querido potentado? 




			—¿Se está burlando de mí, Shin? 




			—Solo un poquitito. 




			Un alboroto repentino en el exterior interrumpió la respuesta de Konomi, por lo que esta frunció el ceño y se dio media vuelta. 




			—No suena nada bien. 




			—Bueno, estoy seguro de que será malo para alguien. He dejado instrucciones expresas de que nadie debía molestarnos. —Shin se puso de pie con elegancia y se apresuró a llegar a la puerta corredera que separaba el palco de su vestíbulo. Konomi lo imitó y lo siguió, todavía bebiendo sorbos de su té. 




			Su sirviente, Kitano, lo estaba esperando en el vestíbulo. 




			—Mi señor, parece que tenemos un invitado —le explicó, inseguro. Era un hombre de mediana edad y aspecto zarrapastroso, a pesar de la calidad de su túnica, pues Shin se aseguraba de que sus sirvientes siempre contaran con las mejores prendas. El sirviente se rascó la barbilla con un dedo prostético mientras hablaba—. El maestro Odoma. 




			—Ah, me estaba preguntando cuándo atacaría esa víbora en particular. —Shin sacó su abanico y se dio un golpe en la palma de la mano con él—. Evidentemente, ha escogido hacerlo hoy. 




			—¿Y quién es la víbora en cuestión? —preguntó Konomi, antes de dar otro sorbo a su té. 




			—Un incordio persistente —explicó Shin mientras Kitano les abría la puerta que conducía al pasillo. Shin salió y se encontró con un alboroto en marcha. Tal y como Kitano le había advertido, Odoma estaba allí, acompañado como siempre por sus dos guardaespaldas. Ambos eran hombres de aspecto desaliñado, con mangas de bordes desgastados y barbas desarregladas que cubrían sus mejillas y su barbilla. Si bien ambos iban armados, tenían las manos lejos de sus armas. 




			Aquello se debía, en gran medida, al hecho de que a quien tenían delante era a la guardaespaldas de Shin, Hiramori Kasami, que los observaba con atención, aunque sin nada de nervios que pudieran apreciarse. Por una vez, no iba ataviada en su armadura, sino que vestía un kimono sencillo teñido con los colores del clan, pese a que, al igual que los hombres de Odoma, tenía una espada. Por mucho que los dos hombres le sacaran una cabeza, Shin sabía por quién apostar si se desataba una pelea. 




			Hija de las marismas Uebe, Kasami había nacido en una familia vasalla, aunque en aquellos momentos servía directamente a los Daidoji, y sus habilidades se habían afilado hasta ser letales. Estaba claro que los hombres de Odoma reconocían dicho hecho, pues la observaban como un ave observa a una serpiente, y parecieron más que aliviados cuando Odoma les pidió que retrocedieran. 




			—Por fin —soltó el mercader, que era bajo y rechoncho y con la cabeza redondeada, que brillaba bajo la luz de las linternas de papel desperdigadas por todo el teatro. 




			—Nos estamos portando bien, espero —dijo Shin, sin hacer caso a Odoma. 




			Kasami soltó un gruñido sin decir nada ni apartar la mirada de los hombres de Odoma. El guardaespaldas de Konomi, un samurái larguirucho llamado Hachi, estaba de pie, tieso como un palo, contra la pared, con los brazos cruzados por delante y la insignia de los Iuchi expuesta con orgullo en el pecho de su kimono. 




			—Todavía no los ha matado —comentó el guardaespaldas, con un amistoso ademán de cabeza hacia Shin. 




			—Menos mal, Hachi —le contestó Shin. El samurái se sonrojó un poco, complacido de que Shin se hubiera acordado de su nombre. El Daidoji abrió el abanico y dedicó su atención al visitante—. Bueno, maestro Odoma. ¿Qué puedo hacer por ti en este día tan agradable? 




			Odoma mostró los dientes en una sonrisa de lo más desagradable. 




			—Bueno, para empezar, podría devolverme mi dichoso teatro. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 2 




			El mercader Odoma




			 




			—Pensé que era un idiota, ¿sabe? —dijo Odoma, con un grado de alegría que a Shin le parecía más que molesto. Aunque, a decir verdad, casi todo lo que hacía el hombre le parecía molesto—. Al comprar este local. No valía ni lo que habría costado echarlo abajo, eso es lo que dije a Ito. 




			El mercader apestaba a vino de arroz, a pesar de que era relativamente temprano, y su túnica, si bien estaba brocada con elegancia, tenía varias manchas. 




			A Shin le había parecido mejor tratar aquellos asuntos en la privacidad de su palco. Había pedido que cerraran la cortina, y Odoma había dejado a sus guardaespaldas fuera. Konomi, por supuesto, no había captado la indirecta, por lo que estaba sentada observándolo todo desde un rincón. O bien Odoma no la reconoció o bien se alegró de contar con una testigo. 




			Shin asintió y esbozó una sonrisa forzada. 




			—Sí, ya me lo contó. 




			—¡Seguro que sí! —Odoma se dio una palmada en la rodilla y soltó una risotada—. Ese Ito nunca ha sido muy dado a suavizar un golpe. Aun así, me regateó mucho. Me dijo que usted lo quería por la madera. —Sacudió un dedo en una imitación de una acusación—. Me dijo que usted pensaba venderlo. 




			Shin agitó su abanico sin mucha fuerza y se vio recompensado con un brillo de molestia en los ojos del otro hombre. 




			—Eso pretendía, de hecho. Al menos todo lo que no pudiera aprovecharse para otros fines. 




			Odoma volvió a reírse, pero, en aquella ocasión, Shin oyó la amargura detrás de la carcajada. El mercader se había creído muy astuto al desprenderse de la propiedad tan pronto, después de que el incendio casi hubiera destruido por completo el teatro original. Creyó que el terreno carecía de valor, pero, aun así, había querido llegar a un buen trato y recibir más dinero del que valía. 




			Si bien Shin se habría conformado con pagar lo que el mercader pedía, había permitido que Ito, un mercader Grulla que conocía, actuara de intermediario para regatear en su nombre. Un buen regateo, por muy entretenido que fuera, no estaba considerado como una actividad digna para un hombre de la cuna de Shin. A pesar de que no solía preocuparse por lo que pensaran los demás, a veces incluso él debía rendirse ante la presión social. 




			—Sí, bueno, debo admitir que sí ha hecho algo con el viejo teatro —continuó Odoma—. No recordaba que fuera tan elegante cuando era mío. 




			—He hecho ciertas mejoras —admitió Shin con cierta satisfacción. Captó la mirada de Konomi, y ella meneó la cabeza discretamente: una advertencia, aunque una innecesaria. Sabía muy bien que Odoma se traía algo entre manos. 




			—Sí, desde luego lo ha arreglado muy bien, mi señor —sonrió Odoma—. Tiene mis felicitaciones. Solo que no puedo evitar sentirme un poco… estafado. 




			Shin cerró su abanico con un solo movimiento de muñeca. 




			—Qué desafortunado. Sin embargo, se pagó un precio justo. Uno más que justo, según dirían algunos. 




			Ito ya le había advertido de que aquello podía ocurrir. Odoma pensaba que lo habían engañado por muchas pruebas que hubiera de lo contrario. 




			—Un precio justo para madera, sí, pero no para un local como este, mi señor. 




			Shin esperó un poco antes de contestar. 




			—Podrías haber restaurado el teatro; tenías los fondos necesarios, desde luego. Eres uno de los hombres más ricos de la ciudad. 




			Odoma soltó una risotada. 




			—Si tengo riquezas, mi señor, es solo porque no lanzo mi dinero a las aguas de la fortuna sin pensármelo. No soy más que un humilde mercader de soja, y debo reinvertir la mayor parte de los beneficios en mi negocio. —Entrelazó las manos sobre su estómago y miró en derredor—. Aunque se dice que los Grullas tienen dinero suficiente para ir quemándolo. 




			Shin agachó la barbilla para reconocer lo que había dicho el hombre, aunque sin confirmarlo ni desmentirlo. En ocasiones, contar con la reputación de tener unos cofres sin fondo era de ayuda; en otras, como ahora, era un obstáculo. Odoma, al igual que otros muchos mercaderes, pensaba que un precio justo era aquel un poco por encima de lo que un cliente podía pagar. 




			La puerta del palco se deslizó al abrirse, y Kitano se dirigió al interior para disponer una bandeja de té en el banco pensado para ello. El té era de una variedad común, ya que Shin no vio ninguna razón para desperdiciar sus mejores hierbas en un hombre como Odoma. 




			—Te ofrecería algo más fuerte, dado que recuerdo que prefieres cualquier cosa que no sea té, pero, por desgracia, no tenemos nada más a mano —le dijo Shin, con una sonrisa a modo de disculpa. 




			Odoma restó importancia a sus palabras. 




			—El té está bien, mi señor. —Mantuvo la mirada firme en Kitano según este hacía una reverencia y se marchaba—. Veo que todavía tiene a ese plebeyo de mala reputación a su servicio. 




			—Puede que tenga mala reputación, pero te aseguro que no es ningún plebeyo. —Shin sirvió el té humeante en las dos tazas que su sirviente les había llevado—. Me he acabado enterando de que su padre fue un ronin de cierta infamia. Se valió de sus habilidades para convertirse en bandido y luego en pirata, antes de acabar atravesado por la lanza de un León. 




			Odoma abrió mucho los ojos, sorprendido. 




			—¿Cómo se enteró de eso? 




			—Se lo pregunté, claro —repuso Shin, dándole una taza. Miró a Konomi y dio un golpecito sobre la tetera, pero la Unicornio negó con la cabeza, por lo que Shin volvió a acomodarse en su tarima—. ¿Conoces a Kitano, entonces? 




			—Estuvo a mi servicio. Hace tiempo. 




			—Confío en que su desempeño fuera satisfactorio. 




			Odoma soltó un gruñido y dejó su taza a un lado, sin beber ni un sorbo. 




			—No he venido a hablar de él. 




			—No, ya imagino que no —suspiró Shin—. Podría interesarte saber que el Concilio Comercial Daidoji envió a un auditor hace poco para comprobar mis registros, Junichi Kenzō. ¿Has oído hablar de él? 




			La expresión de Odoma pasó por varias contorsiones interesantes antes de quedarse en una mirada de interés casual. 




			—Creo que sí. Le precede una reputación poderosa. 




			Shin sospechaba que Odoma ya conocía a Kenzō, dado que seguramente habían sido sus quejas las que habían proporcionado al Concilio Comercial la excusa necesaria para enviar a un auditor hasta sus puertas. 




			—Así es. Ha sido de gran ayuda en cuanto a mis esfuerzos para restaurar este lugar. 




			—Seguro que sí —dijo Odoma, frunciendo el ceño y sin rastro de su anterior bravuconería. 




			—Si de verdad crees que nos hemos aprovechado de ti, estaría encantado de presentarte a Kenzō. Estoy seguro de que entre los dos podréis llegar a un acuerdo. —Shin llevó una mano hasta la campana situada junto a la tarima en la que estaba arrodillado—. Si quieres, puedo pedirle a Kitano que vaya a buscarlo. 




			—No será necesario, mi señor —se apresuró a decir Odoma—. Ahora ya veo que estaba equivocado. Debo disculparme por hacerle perder el tiempo de esta manera. —Hizo una reverencia tan profunda como un hombre de su corpulencia era capaz de hacer sentado. 




			—No hace falta que te rebajes. Somos hombres de mundo y los malentendidos como este son el pan de cada día en nuestro negocio. —Shin esbozó una sonrisa—. Confío en que te quedes para la actuación. Te he reservado un palco, y eres libre de utilizarlo si así lo deseas. Me honraría mucho tu presencia. 




			—Sí que lo haría, ¿verdad? —Odoma se enderezó—. Algunos podrían considerarlo un acto de apoyo hacia el nuevo teatro. 




			—Algunos, sí. —Shin no, pero no vio ninguna razón para hacérselo saber. 




			—Imagino que habrá invitado a todas las personas importantes de la ciudad, ¿eh? No solo a mí. 




			—He enviado varias invitaciones, así es. —Vio el atisbo de una sonrisa en Konomi, aunque pretendió no haberse dado cuenta. La Unicornio se lo estaba pasando en grande. 




			Odoma soltó un gruñido. 




			—A diferencia de otros, mi apoyo no sale barato. Como ya he dicho, no soy más que un humilde mercader. No puedo permitirme dar mi buena voluntad gratis. 




			Shin dejó su taza. 




			—Te he proporcionado el palco; puedes acudir o no, como te plazca. 




			—Lo he insultado —dijo Odoma con una sonrisa. 




			—Si me hubieras insultado, ya te habrías enterado —contraatacó Shin, sin afectarse. 




			Ya había combatido en aquel duelo en particular una docena de veces desde que había adquirido el teatro y se estaba hartando. Odoma intentaba desgastarlo, conseguir algún pago para contentar a su ego. 




			Odoma dudó antes de probar cambiando de tema. 




			—Ustedes los Grullas llevan a cabo muchos negocios en esta ciudad. Sobre papel más que nada, ¿verdad? 




			—Sí, eso creo. 




			En teoría, Shin era el representante de comercio del Clan de la Grulla en la Ciudad de la Rana Rica, aunque creía firmemente en un enfoque sin intervención a la hora de supervisar a los mercaderes que estaban bajo su autoridad. Ellos conocían de sobra su negocio, en especial Ito, y no necesitaban que él se inmiscuyera en sus asuntos. Siempre que el dinero continuara entrando, Shin no veía ninguna razón para involucrarse en el tema más de lo necesario. 




			—Aun así, dicen por ahí que usted no estaba interesado en hacer de príncipe mercader. Que tenía, cómo decirlo…, otras aficiones. —Observó a Shin con cierto brillo travieso en los ojos. 




			Shin se paró a pensar, pues aquella táctica era nueva. Se preguntaba a dónde quería llevarlo. Su afición, como la había llamado el mercader, era algo más que eso. Había empezado a ser conocido en la ciudad y más allá como persona que resolvía acertijos, muy a menudo de naturaleza delicada. El tipo de acertijos que aparecían en lugares como aquel: robos, desapariciones e incluso algún que otro asesinato. Si era sincero, le parecía una manera más interesante de pasar el tiempo que tratar con licencias comerciales e impuestos de importación. 




			—Uno intenta mantenerse ocupado, claro —dijo tras un momento—. Yo tengo mis acertijos, y tú, tu interés por los dados. 




			Odoma se ruborizó. Al igual que muchos hombres ricos, entre ellos Shin, el mercader disfrutaba de unos cuantos vicios. Apostar era uno de los ejemplos más ordinarios de los malos hábitos de Odoma. El mercader ganaba más de lo que perdía, aunque solo era porque no solía ir a ningún lugar sin sus guardias armados para que se encargaran de aplicar su punto de vista en el resultado de ciertas tiradas de dados. O eso era lo que le había contado Kitano. A juzgar por la expresión en el rostro de Odoma, lo más seguro era que fuera cierto. 




			—Ahora soy yo el insultado —contestó el mercader, con las mejillas sonrojadas por la vergüenza. Shin se quedó estudiando a Odoma. ¿Podría ser lo suficientemente astuto para conducirlo a una trampa? No. No a menos que alguien lo hubiera adiestrado. 




			—Mis disculpas, no pretendía que te tomaras mi comentario de esa manera. Como he dicho, te estaría muy agradecido si decidieras asistir a la actuación de hoy. Es posible que ya hayas oído que he contratado los servicios de la actriz Noma Etsuko. Hoy será su primera aparición en el escenario de nuestra ciudad. 




			Odoma soltó un gruñido. 




			—Eso he oído. Es una mujer muy bella. ¿Cómo ha conseguido contratar a alguien así? Me han dicho que se negaba a cualquier oferta para abandonar la Ciudad Imperial. 




			Shin abrió su abanico de golpe y lo agitó. 




			—Puedo ser de lo más persuasivo, o eso dicen. ¿Debo asumir que te quedarás para la actuación, entonces? 




			—Tal vez. —Odoma lo miró con otra sonrisa traviesa—. Ya que no piensa devolverme el teatro, supongo que es mejor pájaro en mano que ciento volando, como dicen ustedes los Grullas. 




			—¿Eso decimos? —preguntó Shin, con una expresión de inocencia—. No lo había oído nunca. 




			Odoma carraspeó y se puso de pie con cierta torpeza. 




			—Ya, bueno, imagino que debería marcharme. 




			—Solo si tienes que hacerlo. —Shin no se puso de pie, sino que se limitó a hacer sonar la campana para anunciar a Kitano que podía abrir la puerta a Odoma—. Hasta la próxima, maestro Odoma. 




			El mercader se marchó sin decir ninguna palabra más. Konomi esperó hasta que se hubo ido para hablar. 




			—Qué hombrecillo más vil. ¿Intentaba chantajearlo? 




			—A su manera torpe, pero es posible. —Shin soltó un suspiro y echó un vistazo a la taza llena de Odoma—. Menudo desperdicio de té. 




			—¿Debo asumir que esto ya ha sucedido antes? 




			—Varias veces. Siempre sigue el mismo guion. Insinúa que lo he estafado, me exige una compensación de alguna manera oblicua y yo lo tranquilizo con una pequeña muestra de generosidad. Al principio me hacía gracia, aunque ya me estoy cansando. 




			—¿Con qué comercia? 




			—Con soja. ¿Por qué? 




			—Por nada. Imaginaba que podía tratarse de vino de arroz, por cómo olía. —Konomi agitó su abanico como si quisiera aclarar el ambiente—. ¿Por qué lo permite? 




			—Odoma es el líder de la asociación de mercaderes de la ciudad, por lo que no puede parecer que lo estoy obligando a nada. Lo sabe muy bien y se aprovecha de ello. 




			—Espera que le dé dinero para dejarlo tranquilo —asintió Konomi. 




			—Es eso o matarlo. 




			—Sé lo que yo le aconsejaría hacer. 




			Shin soltó una carcajada. 




			—Kasami me ha dicho lo mismo. Por desgracia, me temo que tendré que soportarlo y ya está, al menos hasta que el señor Kenzō haya vuelto a casa. —Frunció el ceño—. Bueno, tal vez podría hacer que los mataran a los dos. Aunque saldría un poco caro. —Hizo una pausa como si se lo estuviera pensando de verdad—. No, no, mejor dejar las cosas como están. 




			Konomi se lo quedó mirando un momento, como si estuviera considerando si se trataba de una broma de verdad antes de soltar una breve carcajada. 




			—Me alegra saber que siguió mi consejo de contratar a Noma Etsuko —dijo, cambiando de tema. 




			—Una buena idea es una buena idea, venga de quien venga —repuso Shin con delicadeza. 




			Konomi soltó una risa ronca. 




			—Me preocupaba que su reputación lo hubiera echado atrás. —Le dedicó una mirada calculadora—. Aun así, ella proporcionará una notoriedad muy bien recibida a su nuevo local. 




			—¿De verdad me cree capaz de hacer semejante cálculo? 




			—Si no fuera así, no seríamos amigos —contestó Konomi—. Es bastante popular, y no solo entre el público. 




			—Eso suena a cotilleo —comentó Shin con una sonrisa. 




			—¿Eso significa que no quiere que se lo cuente? 




			—Oh, todo lo contrario. Sabe que no me puedo resistir a un buen escándalo. 




			Konomi volvió a reír desde el fondo de su garganta. 




			—Es uno de los rasgos que más me gusta de usted. 




			Shin estaba a punto de contestar cuando lo interrumpió el estruendo de un tambor en algún lugar por encima de ellos, lo que indicaba que las puertas estaban a punto de abrirse. Konomi alzó la mirada. 




			—Se me había olvidado que logró engatusar a Tetsua para que le diera permiso para construir una torre del tambor —comentó, refiriéndose al gobernador imperial de la ciudad, Miya Tetsua. 




			—Es lo menos que podría haber hecho teniendo en cuenta todo lo que sucedió —repuso Shin. 




			El tambor y la torre plana que lo ocupaba había sido todo un golpe maestro, pues solo a los teatros que contaban con el favor de la corte imperial se les permitía tener una torre del tambor en su tejado. Aquello indicaba a los clientes que el Fuego Fatuo estaba por encima de los demás, que era un lugar en el que estar y en el que dejarse ver. El gobernador Tetsua le había dado permiso como recompensa por los servicios que le había prestado aquel mismo año, durante el asunto con el arroz envenenado. 




			—He oído el rumor de que un representante imperial asistirá a la actuación de hoy —dijo Konomi—. Imagino que no se trata del gobernador Tetsua. 




			—Por desgracia, no. —Soltó un suspiro y se estiró para tratar de aliviar la tensión de sus músculos. Había pasado demasiado tiempo sentado últimamente, y había descuidado su práctica con la espada, o al menos eso era lo que le decía Kasami. Él no estaba muy seguro de si estaba de acuerdo, aunque sí debía admitir que se sentía más rígido de lo que le gustaba—. Pero temo que no me queda tiempo para cotilleos; debo ir a saludar a mis invitados, pues esa es la responsabilidad de un buen anfitrión. 




			Se pusieron de pie al mismo tiempo. Konomi le dedicó una sonrisa y le dio una palmadita en el brazo. Se detuvo en la puerta, antes de irse. 




			—Ah, por cierto, quiero presentarle a alguien. Uno de mis primos. 




			—¿De dónde salen todos esos primos? —le preguntó Shin—. Parece que tiene uno nuevo cada vez que hablamos. 




			—Los Iuchi somos una familia muy grande, y nos gusta conocer a más gente —repuso Konomi, frunciendo un poco el ceño—. Y deje de intentar cambiar de tema. Se trata de Shinjo Yasamura. 




			Shin parpadeó, sorprendido. 




			—Espere. ¿El hijo del campeón del Clan del Unicornio? ¿Ese Shinjo Yasamura? 




			—¿Conoce a algún otro? 




			—¿Es su primo? 




			Konomi hizo un gesto para restarle importancia. 




			—Técnicamente es medio hermano de uno de mis primos, pero acaba siendo lo mismo, al fin y al cabo. 




			—¿Ah, sí? 




			—Déjese de preguntas absurdas, Shin. Quiere conocerlo. 




			—¿Por qué? 




			—¿Por qué no iba a querer? —repuso Konomi con una sonrisa—. Usted es de lo más interesante, como no deja de repetirme. —Le dio un golpecito suave en los nudillos con su abanico—. Yasamura le caerá bien. Es un gallito vanidoso que se cree muy inteligente. —Hizo una pausa—. Tienen mucho en común. 




			Shin decidió hacer caso omiso del último comentario. 




			—¿Cuándo? 




			—Asistirá a la actuación de hoy como mi invitado. Me ha dicho que tiene muchas ganas de verla. Y de verlo a usted. —Le dedicó una mirada crítica de arriba abajo—. Intente comportarse como es debido, Shin. No querría que me dejara en evidencia. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 3 




			Noma Etsuko




			 




			Tras acompañar a Konomi al exterior, Shin mandó a Kitano a averiguar cuáles de sus invitados habían llegado pronto y cuáles no tenían ninguna intención de ir. Mientras su sirviente se encargaba de ello, él se tomó un respiro para acabar su té, pues odiaba desperdiciarlo. 




			Kasami entró mientras se servía lo poco que quedaba en la tetera en su taza. 




			—Parece rígido —comentó ella, sin venir a cuento. 




			Shin la miró de reojo. A pesar de ser más joven que él, solía tratarlo como si la situación fuera la contraria. El tono de su guardaespaldas a menudo se aproximaba a la falta de respeto, y Shin se enorgullecía de ser capaz de sacarla de su caparazón construido por el deber. Agitó su abanico, pues sabía que eso la molestaba. 




			—Ya pasará —dijo, a sabiendas de que esa respuesta también iba a molestarla. 




			—Parece nervioso —continuó ella, como si el Daidoji no hubiera dicho nada. 




			—No estoy nervioso —contestó él, en un tono más duro de lo que había pretendido. Primero Konomi, y luego Kasami. Le resultaba irritante descubrir que había dejado caer su máscara, y todo era peor porque tenía razón: sí que estaba nervioso. Nunca había intentado algo como aquello. Hasta entonces, toda su vida había dado vueltas en torno a no hacer nada, a propósito además. 




			Kasami siguió hablando sin afectarse por el tono de Shin. 




			—Anoche no durmió nada. Lo oí dar vueltas de un lado para otro hasta las tantas. 




			—Sí que dormí —respondió a modo de protesta. No demasiado bien, a decir verdad, aunque sí un poco. 




			—No lo suficiente, a juzgar por su aspecto. 




			Shin se pasó una mano por la cabeza, con cuidado de no despeinar su cabello blanco. 




			—¿Eres mi guardaespaldas o mi niñera? 




			—A veces creo que necesita las dos cosas —le contestó ella—. Mírese. 




			Shin se alisó las arrugas de su túnica, avergonzado. 




			—Mira quién habla. 




			—Pero qué infantil —repuso Kasami, tras soltar un resoplido. 




			—No te veo a ti durmiendo. 




			—Pues no. Si ve a un guardaespaldas dormir, es que no es un buen guardaespaldas. —Kasami alzó la nariz y dio un golpecito a la empuñadura de la espada que llevaba envainada en un costado. En una situación normal, no la habría llevado dentro de un edificio, pero se trataba de un local público, y la guardaespaldas había ignorado a Shin cuando este le pidió que mantuviera su hoja fuera de vista—. Aunque no dudo de que esta actuación hará todo lo posible por hacer que me duerma. 




			—Eres una salvaje. —Se dio un golpe en la palma de la mano con el abanico, y los radios metálicos traquetearon un poco. 




			—El kabuki es aburrido —respondió ella, encogiéndose de hombros. 




			—Los amantes suicidas de la Ciudad de las Murallas Verdes es un clásico de su género, la obra maestra de Chamizo —explicó Shin—. Es una historia de vergüenza y obligación, de amor y pérdida, pero también del triunfo sobre la tragedia. Tiene todo lo que el público podría desear. 




			—¿Batallas con espadas? —quiso saber Kasami. 




			—Bastantes, sí. ¿No me escuchabas antes cuando te he contado de qué va? 




			—No. 




			Shin soltó un suspiro y meneó la cabeza. 




			—A veces me desesperas. 




			—¿Por qué escoger una obra de teatro que todo el mundo ya ha visto? —preguntó Kasami. 




			—Porque ya la han visto, mi señora. 




			Shin y Kasami se giraron. Wada Sanemon, el director de la compañía de teatro de las Tres Flores, la compañía de kabuki que actuaría allí, estaba en la puerta abierta. 




			—Esto… La puerta estaba abierta, mi señor. Espero no haber… interrumpido nada —dijo a trompicones mientras se pasaba una mano, nervioso, por la coronilla sin pelo. Era un hombre robusto, corpulento y de hombros anchos, al igual que muchos otros exsoldados. Su rostro y sus manos mostraban las cicatrices de su profesión anterior, y todavía vestía una túnica, que ya no le quedaba bien, como si de una armadura se tratase. A pesar de su apariencia, se mostraba nervioso de manera patológica cuando estaba cerca de aquellos a quienes consideraba sus superiores. Su coronilla estaba, como siempre, moteada por una fina capa de sudor. 




			—Maestro Sanemon —lo saludó Shin, haciendo un gesto para que pasara—. Confío en que todo esté listo y dispuesto para la actuación de hoy. 




			Sanemon tragó en seco. 




			—Precisamente por eso venía a hablar con usted, mi señor… 




			Shin notó una repentina punzada de pánico, aunque se obligó a mostrar una sonrisa. 




			—¿Ah, sí? En ese caso, por favor, maestro Sanemon, ¡continúa! 




			—Se trata de la dama Etsuko, mi señor. 




			—¿Qué le ocurre? 




			—Quiere verlo. 




			Shin intercambió una mirada con Kasami. 




			—Bueno, estaré encantado de hablar con ella después de recibir a mis invitados. 




			Sanemon volvió a tragar en seco, nervioso. 




			—No lo entiende, mi señor. Quiere hablar con usted, esto… Ahora mismo. —Echó un vistazo por encima del hombro e hizo un gesto. Shin se puso de pie para acercarse a la puerta, se asomó al pasillo y fue testigo de algo que habría dejado sin aliento a cualquier hombre cuerdo. 




			Noma Etsuko recorrió el pasillo hacia su palco, seguida como de costumbre por la silueta tímida de su pupila, Ashina. A simple vista, Etsuko era una mujer bajita y con curvas, de edad similar a Shin. Había un rumor que decía que pedía sus prendas un poco más pequeñas de lo que debía para acentuar sus dones naturales, aunque Shin no estaba seguro de que necesitara ese tipo de ayuda. Rebosaba de carisma, con el cabello atado sin demasiado esmero, los ojos grandes y la boca colocada en una firme línea conforme avanzaba hacia ellos, con la cabeza en alto. 




			Ashina, por otro lado, era alta y recatada. Era más joven que Etsuko, si bien solo por unos pocos años. Shin había oído que se la consideraba una actriz prometedora, pero desde que había empezado a servir a Etsuko no solía tener la oportunidad de subirse al escenario. Tenía una expresión arrepentida mientras seguía a su señora. 




			Pese a que Sanemon trató de interceptar a la actriz, esta lo hizo a un lado como si importara lo mismo que una mosca. 




			—Mi señor, es intolerable, más que intolerable —se quejó Etsuko, y su voz recorrió todo el pasillo—. ¡Insoportable! 




			Shin soltó un suspiro y puso una expresión de empatía antes de salir del todo al pasillo. 




			—Seguro que sí, mi dama Etsuko. Aun así, si me permites la pregunta, ¿qué es exactamente lo que te parece intolerable? 




			Quiso añadir «esta vez», pero se contuvo. Etsuko se había quejado de una cosa u otra desde que había llegado, tanto que Shin empezaba a preguntarse si Konomi le habría aconsejado que la contratara como una broma pesada. 




			Si bien era cierto que a Etsuko se la reconocía como la mejor actriz de su generación, también era la mujer más caprichosa que había tenido la desgracia de conocer. No era solo por sus quejas incesantes, sino porque cada vez exigía más de su tiempo y de su atención. Etsuko se tenía en alta estima y estaba decidida a conseguir que los demás opinaran lo mismo. 




			Se detuvo frente a él, con la espalda recta como una vara de hierro y una expresión de desolación absoluta. Shin reconoció aquella mirada, pues había visto cómo la empleaba más de una vez sobre el escenario. Pese a que era una buena expresión, de lo más potente, carecía de un sentimiento verdadero que la respaldara. La actriz se estrujó las manos. 




			—Los carteles, mi señor. Ay, es demasiado vergonzoso para decirlo en voz alta. —Se cubrió los ojos y se dio media vuelta, como si la emoción la hubiera sobrepasado—. ¡Piense en mi reputación! 




			—¿Qué ocurre con los carteles, mi señora? —le preguntó Shin, con más firmeza que antes. 




			Los carteles estaban delante del teatro y tenían una lista con el elenco, normalmente en orden de aparición, además de unos bocetos de los actores con su vestuario. Miró de reojo a Sanemon, quien no fue de demasiada ayuda al menear la cabeza en una expresión de desaliento evidente. 




			—Mi nombre, mi señor…, mi imagen, todo está en el lugar incorrecto —susurró Etsuko, sin inclinarse hacia él del todo—. Alguien intenta sabotearme, mi señor…, y a usted, por supuesto. Es la única explicación posible. 




			—O tal vez solo se trata de un error —dijo Shin, con un tono calmado. Alzó las manos, pero tuvo la precaución de no tocarla. 




			Si bien el gesto habría sido inocente, Etsuko podría haber captado un significado en él que no existía. Cada vez que sus miradas se encontraban, Shin veía algo en sus ojos que lo incomodaba: un hambre de algo, aunque no tenía ni idea de qué podría ser. 




			Etsuko cruzó la distancia que los separaba hasta rozar el margen de los malos modales. 




			—Me han colocado debajo de él —dijo, con los ojos muy abiertos—. Como si no fuera más que un nuevo miembro del elenco. 




			Kasami apareció como de la nada y estiró un brazo para separarlos. 




			—Atrás —se limitó a decir en un tono seco. 




			Etsuko la fulminó con la mirada, pero su expresión malhumorada se desvaneció en un instante y retrocedió a una distancia más apropiada, con la cabeza gacha. 




			—¿Debajo de quién? —preguntó Shin, por mucho que ya lo supiera. 




			—Nao —gruñó ella, y, por un momento, pareció ser una persona distinta—. Intenta sabotearme, mi señor. Desde que llegué aquí ha estado librando una guerra en mi contra. —Era una acusación que le resultaba conocida, una que había oído a menudo desde la llegada de Etsuko, por lo que hizo un gesto para poner paz. 




			—Sé que Nao puede ser un poco difícil, pero es el actor principal. Tú acabas de llegar y necesitarás un tiempo para que la compañía se acostumbre a tu presencia. 




			—Llevo aquí casi seis meses, mi señor —dijo Etsuko, tras erguirse—. Si no se han acostumbrado ya a mí, le sugiero que contrate los servicios de una nueva compañía. —Miró de reojo a Sanemon mientras lo decía, y el hombre frunció el ceño, aunque no protestó. 




			—Lo tendré en cuenta —dijo Shin. 




			Etsuko esbozó una sonrisa. 




			—Sé que lo hará, mi señor. Es un hombre de una sabiduría y una distinción excepcionales. Es por ello que accedí a actuar para usted. —Le tocó el brazo antes de que Kasami pudiera intervenir—. Y sé que hará lo mejor para el teatro. Para todos nosotros. 




			Y, con ello, se giró y se alejó a grandes zancadas, con Ashina pisándole los talones. Shin la observó marcharse, un poco confuso. Entonces, con un suspiro, se volvió hacia Sanemon. 




			—Supongo que no debo preguntar si nuestra nueva actriz principal está encajando con el resto. 




			Sanemon soltó un suspiro y negó con la cabeza. 




			—Hacemos lo que podemos, mi señor. La dama Etsuko es una mujer de… personalidad fuerte. 




			—Esa es una manera educada de decirlo, sí. Dime la verdad. 




			—Es maleducada, exigente y le falta decoro. Se pasa el día insultando a los otros actores, a los tramoyistas, y, bueno, a mí. 




			—Al menos es buena actriz —dijo Shin, con una débil sonrisa. 




			—Sí, por desgracia —gruñó Sanemon en respuesta. 




			Shin se quedó callado un momento antes de volver a hablar. 




			—¿Tan buena como Okuni? —preguntó en voz baja. 




			—Mejor, en algunos aspectos —repuso el director tras una pausa—. Okuni se metía con demasiada facilidad en sus papeles. Le faltaba la presencia auténtica que requiere una buena actriz principal. No lideraba el escenario, sino que solo se insinuaba. 




			—Como un gato. 




			Entonces fue Sanemon quien esbozó una pequeña sonrisa. 




			—Se podría decir así, mi señor —respondió y se aclaró la garganta de nuevo, claramente con la esperanza de cambiar de tema. 




			Nekoma Okuni era un tema un tanto sensible para los dos. Había sido la actriz principal de Sanemon antes del incendio. También había sido una shinobi, y fue en gran parte debido a Shin que ella se había visto obligada a huir de la ciudad. Ambos guardaban la esperanza de que regresara, aunque fuera por razones distintas. Dicha esperanza no se había cumplido hasta el momento. 




			Shin, a regañadientes, había tomado la decisión de contratar a una nueva actriz principal. Se había enterado de que la compañía de actores previa de Noma Etsuko estaba revisando su contrato, por lo que había descendido sobre ellos para llevársela. A pesar de lo poular que era la actriz entre el público, sus antiguos jefes no se habían resistido mucho a dejarla marchar. Shin había empezado a entender a qué se debía. 




			—Los actores son caprichosos por naturaleza, mi señor —continuó Sanemon—. Hasta el más plácido de ellos puede volverse en su contra en un abrir y cerrar de ojos. Pero la dama Etsuko… —Se quedó callado. 




			—No es plácida —acabó Shin por él. 




			—No, mi señor. Nada plácida. —Logró sonreír un poco—. Aunque estoy seguro de que encontrará su lugar con un poco más de tiempo. 




			—Esperemos que sí, maestro Sanemon. El futuro de tu compañía y de este teatro bien podría depender de ello. —Se arrepintió de lo que había dicho nada más pronunciarlo; no era culpa de Sanemon. Soltó un suspiro e hizo un ademán para restarle importancia—. No te preocupes. Lo que tenga que ser será. Gracias por intentar advertirme. —Shin reflexionó por un momento—. ¿Serviría de algo que visite al elenco antes de que empiece la actuación? Una muestra de apoyo, por llamarlo de alguna manera. 




			Sanemon le dedicó una pequeña sonrisa. 




			—Puede que sí, mi señor. Sé que al menos los actores lo valorarán. 




			—Bien —repuso Shin, asintiendo—. Iré ipso facto. —Y dio una palmada en el hombro a Sanemon—. Los Daidoji tenemos un dicho: «se debe empezar como se pretende acabar». 




			—No lo había oído nunca, mi señor —dijo Sanemon, frunciendo el ceño. 




			—Bueno, me lo acabo de inventar. Pero suena bien, ¿no crees? —Shin hizo un gesto hacia la puerta—. ¿Vamos? No queda mucho tiempo y hay bastantes personas a las que tengo que ver. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 4 




			Entre bastidores




			 




			Kasami dejó paso a un bordador en pánico mientras el hombre se dirigía a toda prisa a la sala de vestuario, tirando de una costura suelta en una túnica rojo bermellón. Dicha sala era la más grande de entre bastidores, pues era necesario que así fuera. Cada pared estaba repleta de estantes, donde había los disfraces, guardados y doblados con cuidado. Los sastres, bordadores y tintoreros estaban sentados en taburetes por todas partes y se encargaban de las alteraciones y las reparaciones de última hora para los actores que esperaban. 




			Rin, el maestro de vestuario de la compañía de las Tres Flores, estaba en el centro de la sala, con una larga vara de bambú en una de sus manos regordetas. Era un hombre bajo y estrecho, con unas mejillas siempre sonrosadas y una sonrisa amplia. Se valía de la vara para señalar hacia estantes y disfraces a sus jóvenes ayudantes, quienes iban a buscarlos y los preparaban para los actores. 




			—Sombreros, tocados y calzado, hijos míos. ¡No os olvidéis de nada u os daré con esta vara! 




			Los ayudantes se echaron a reír ante sus palabras. Rin era demasiado amable para llegar a librar un castigo semejante, y los demás lo sabían. Él mismo soltó una risita y miró a Shin. 




			—Como puede ver, mi señor, he dado un gran uso a su generosidad: ¡tenemos un traje para cada ocasión! 




			Shin asintió, claramente complacido por el comentario, y Kasami tuvo que contener un gruñido de desaprobación. No le correspondía a ella opinar sobre cómo Shin se gastaba el dinero, al menos no en público. 




			Un grupo de tres actrices entraron con elegancia en la sala. Kasami reconoció a una de ellas: Chika. Se trataba de una de los pocos miembros de la compañía de actores cuya presencia toleraba. No eran amigas, pues aquello no habría sido apropiado, pero sí se llevaban bien. La joven solía hacer el papel de abuela o de tía matrona, no porque tuviera un aspecto anciano, sino por su voz áspera y sus dotes para la comedia. Con la peluca adecuada y un poco encorvada, bien podría haber sido cualquier anciana del mercado… 




			Chika se dirigió Kasami y echó un vistazo a Shin por el camino. El Daidoji se había adentrado más en la sala, alejándose de ella. 




			—Parece animado —murmuró. 




			—No lo puede evitar —gruñó Kasami. 




			—Ninguno de nosotros podemos. —Chika echó un vistazo a la espada de Kasami—. ¿Le preocupa que alguien esté planeando soltarle un saco de arena encima? 




			—Tiene enemigos. 




			—Como todo el mundo. 




			Kasami la miró de soslayo. 




			—¿Tú también? 




			Chika se echó a reír y le tocó el brazo en un gesto amistoso. 




			—¡Ay, es muy inocente, mi señora! Los actores tenemos tantos enemigos como los apostadores tienen deudas. Y eso es solo tras bastidores. Vaya, hasta la dama Etsuko me amenazó una vez con un cuchillo. —Se inclinó más hacia la guardaespaldas y añadió en un susurro—: Y no soy la primera a quien se lo hace. 




			—No me sorprende —repuso Kasami con un resoplido. 




			Etsuko era una mujer problemática, molesta y arrogante, y no tenía ni idea de cuál era el lugar que le correspondía en el mundo. Durante los meses que habían transcurrido desde la llegada de la actriz, Kasami había soñado despierta con enseñarle buenos modales en numerosas ocasiones. 




			—Debería venir con nosotros —dijo Chika, tras volver a echarse a reír—. Después de la actuación, digo. Deje que el señor Shin se encargue de su seguridad durante una noche. —Le dedicó una sonrisa traviesa—. O mejor aún, tráigalo también… 




			La respuesta de Kasami quedó interrumpida por un golpe seco de bambú contra el suelo. Rin chasqueó los dedos en dirección a Chika. 




			—Tú. Aquí. Ahora. Tenemos que probarte el traje como es debido. 




			Chika puso los ojos en blanco y suspiró. 




			—Sí, maestro Rin. —Le guiñó un ojo a Kasami—. Piénsese lo que le acabo de decir, mi señora. Un poco de diversión le vendría de perlas. 




			Kasami volvió a gruñir, poco convencida por el argumento de Chika. Una parte de ella, aunque era una parte muy pequeña, pensaba que una vida sin aquel tipo de indulgencias leves era algo triste, como una fruta de cerámica: agradable a la vista, pero vacía de todas maneras. Sin embargo, la indulgencia podía conducir a cometer errores. Le habían inculcado durante toda su vida que el deber se anteponía a todo. Cualquier otra cosa sería un fracaso, y el fracaso era anatema para ella. 




			Buscó a Shin y vio que seguía sumido en su inspección innecesaria. Ya había visitado la pequeña sala de pertenencias y los almacenes para comprobarlo todo. Sabía que iba a quedarse más tiempo del necesario tras bastidores hasta que empezara la actuación, o incluso después de ello, si se salía con la suya. Todo era de lo más innecesario. Por suerte, Shin tenía otras tareas que cumplir. 




			Retrocedió hasta el pasillo, satisfecha de que Shin estuviera a buen recaudo por el momento. Rin no representaba ninguna amenaza, y los artesanos estaban demasiado ocupados con su trabajo para percatarse de su presencia. Una vez que estuvo fuera, ocupó su posición junto a la puerta, con los brazos cruzados. 




			La zona tras bastidores tenía forma de medio octágono, separada por paredes de papel que conformaban un nido de pasillos interconectados y doce salas. Las más grandes, como la que acababa de abandonar, se habían destinado a almacenar utilería, trajes y demás, mientras que el resto estaban pensadas para que los actores se cambiaran de ropa. 




			También sabía que por debajo de ellos había un laberinto de papel y madera que se extendía hasta la parte frontal del teatro. Y, bajo todo ello, estaban las cloacas de la ciudad: unos túneles de piedra laberínticos por los que pasaba el agua. Kasami se había decidido a aprender la localización de cada punto de entrada y salida del edificio, así como cada trampilla, panel corredizo y portillo. 




			La zona tras bastidores era un caos, al faltar tan poco tiempo para la actuación. Los actores se dirigían al vestuario comunal, acompañados por los modistas y los ayudantes. Tres artesanos pasaron corriendo cerca de ella, cargando montones de cabezas decapitadas hechas de madera y rellenas de serrín teñido de rojo. Le dedicaron una reverencia torpe, aunque desde bastante lejos. 




			Muchos de los que trabajaban tras bastidores habían sido objeto de la ira de Kasami en algún momento u otro desde que Shin adquirió el teatro. Si Shin era el señor benevolente que entregaba recompensas y cumplidos de manera generosa, Kasami era su puño de hierro y dispensaba reprimendas allí donde fuera necesario. 




			Kasami pretendió no darse cuenta de su respeto cargado de cautela, pero se alegró de ello. En el fondo era tradicionalista y nunca estaba más complacida que cuando los demás sabían qué lugar les correspondía en el mundo. «Ojalá Shin pudiera hacer lo mismo…» Apartó el pensamiento de su mente en cuanto este pasó por ella. A decir verdad, Shin sí que sabía qué lugar le correspondía; siempre lo había sabido. Aquel era el origen de gran parte de sus dificultades. 




			Sin embargo, últimamente el Daidoji había mostrado cierta satisfacción con su parte en la vida; un deseo de mejorar. Muchos de sus vicios previos habían dejado de interesarle, y, en su lugar, se preocupaba por los asesinatos y los robos. Si bien no era una ocupación muy apropiada para un hombre de su cuna, seguía siendo mejor que malgastar su estipendio semanal en apuestas. 




			Aun así, aquella última indulgencia bien podría acabar con él. Nunca lo había visto tan agitado; estaba nervioso como un chico en la víspera de su genpuku, y su conversación con la dama Konomi no lo había calmado como ella esperaba. En lo que concernía a los compañeros de Shin, Iuchi Konomi era la única que parecía bien a Kasami. Era de sangre noble y, lo que aún era mejor: parecía más que capaz de tolerar a Shin y sus… Bueno, sus shinidades. 




			Sus pensamientos se interrumpieron ante la llegada de una figura mugrienta que ella conocía muy bien. 




			—Kitano —dijo, y cargó el nombre de tanta decepción como fue capaz—. ¿En busca de algo que robar? 




			—Esta vez no —repuso Kitano Daichi con una sonrisa sórdida. Kitano era todo tosquedad y miradas furtivas, y una vez había intentado matar a Shin. El Daidoji le mostró piedad, lo que había decepcionado a Kasami a más no poder, y esta había tenido que conformarse con cortarle un dedo. A pesar del recelo de su guardaespaldas, Kitano había demostrado que podía ser útil, si bien también que era un poco incorregible. 




			Kitano se rascó la mejilla sin afeitar con su dedo prostético. 




			—¿Va a tardar mucho en salir? —preguntó, asomándose a la sala de vestuario. 




			—¿Por qué? ¿Qué es lo que quieres, apostador? 




			—Alguien le está esperando en su palco —dijo él—. Uno de sus invitados. 




			—¿Cuál? —preguntó Kasami tras soltar un gruñido de sorpresa. 




			—El Escorpión. —Kitano dudó antes de añadir—: Son de lo más desagradables. 




			—Siempre lo son —murmuró Kasami. 




			Si bien no era algo demasiado extraño que los invitados visitaran a su anfitrión antes de una actuación, Shin nunca había conocido a su homólogo entre los Escorpiones. El Clan del Escorpión no llevaba a cabo muchos tratos comerciales en las aguas de aquella ciudad, y el hecho de que contaran con una delegación allí era más una formalidad que otra cosa. 




			Se preguntó qué querría mientras pedía a Kitano que se marchara con un gesto. 




			—Ve a hacer algo de provecho y prepara un poco de té. Yo me encargo de nuestro señor. 




			Aun así, Kitano permaneció allí un poco más. 




			—¿Está Chika por ahí? 




			—Sí —repuso la guardaespaldas, con el ceño fruncido—. ¿Por qué? 




			—Por nada. Solo es curiosidad. 




			Kasami le dio una colleja en un costado de la cabeza. No le dio fuerte, sino solo lo suficiente para recordarle quién era. 




			—La curiosidad es un privilegio, uno del que no gozas. Vete. Iré a buscar a Shin. —Kitano se marchó con la sonrisa todavía en el rostro. 




			Kasami soltó un suspiro. El problema que tenían los hombres como Kitano era que tanteaban la suerte demasiado a menudo, y, con el tiempo, se pasaban de la raya. Se asomó por el borde de la puerta y soltó un silbido agudo. Shin se dio media vuelta y frunció el ceño, y la guardaespaldas hizo un gesto para que lo siguiera. Unos instantes después, el Daidoji salió de la sala de vestuario. 




			—Confío en que todo vaya bien. 




			—Sí, pero deberíamos ir a su palco. Le espera un invitado. 




			—¿Quién? 




			—Bayushi Isamu, el enviado de los Escorpiones. 




			Shin se rascó la barbilla. 




			—¡Qué raro! —Se encogió de hombros—. Pero bueno, supongo que nos ahorra tener que pasar por su palco. Aunque antes quiero desear buena suerte al resto de los actores. —Se giró y se quedó petrificado—. ¡Ay, madre! —murmuró. 




			Kasami siguió su mirada y soltó una carcajada discreta cuando un rostro malhumorado que le resultaba muy conocido apareció en el otro extremo del pasillo, apenas visible por encima de las cabezas inclinadas de un grupito de trabajadores. Junichi Kenzō era un hombre delgado, afilado como una aguja y recto como una espada. Tenía una expresión contraída eterna, como si acabara de oler algo desagradable. 




			A pesar de ser un hombre de la corte, Kenzō vestía de manera modesta con una túnica de color azul pálido. Llevaba un libro de contabilidad apretado contra el pecho, acunado como si fuera su hijo. Miró a su alrededor con los ojos entornados, como si buscara a alguien. Por suerte para ellos, el pasillo estaba repleto de tramoyistas y artesanos, por lo que Kenzō todavía no los había visto. 
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